
 

 

Mc 12, 38-44 
38 Y en sus enseñanzas 
decía: «Guardaos de los 
maestros de la ley, a los 
que les gusta pasearse 
con vestidos ostentosos, 
ser saludados en las pla-
zas, 39 ocupar los prime-
ros asientos en las sina-
gogas y los primeros 
puestos en los banque-
tes; 40 devoran los bie-
nes de las viudas pre-
textando hacer largas 
oraciones. Ellos serán 
juzgados muy severa-
mente». 
41 Sentado frente al tesoro, estaba mirando cómo la gente echaba 
en las arcas. Muchos ricos echaban mucho. 42 Pero llegó una viuda 
pobre y echó unos céntimos. 43 Llamó a sus discípulos y les dijo: 
«Os aseguro que esa pobre viuda ha echado más que todos, 44 pues 
todos han echado de lo que les sobra; en cambio, ella ha echado de 
su indigencia todo lo que tenía para vivir».  

Notas para situar el texto y algunos concepto que aparecen  

● El texto de hoy es, prácticamente, la continuación del que leíamos el domingo pasado. Todavía en 

el templo (Mc 12,35), Jesús “enseñaba a la gente” (38). 

● El evangelista nos hace presentes dos situaciones diversas que se dieron en aquella visita al tem-

plo. Una es la “enseñanza” sobre los “escribas” (38-40). La otra, la “enseñanza” a los “discípulos” a 

partir de la observación del quehacer de los pobres. Ambas situaciones muestran que Jesús saca 

conclusiones de todo lo que ha visto y experimentado a lo largo de su camino hasta Jerusalén y, 

concretamente, en el corazón de la religión de su pueblo. 

XXXII Tiempo Ordinario - B 

● Salmo 145 ● ”Alaba, alma mía, al Señor”  

● Marcos 12, 38-44 ● “Esa pobre viuda ha echado más que nadie”  



 

 
* La instrucción sobre los “escribas” (38-40) es como 

una conclusión de la polémica de Jesús con este grupo 
que tanto peso tenía en el judaísmo de su tiempo. Es 
en este contexto en el que se tienen que leer unas pa-
labras tan duras, ya que no siempre han sido negativos 
los encuentros que Jesús ha tenido con escribas —
basta recordar el Evangelio del domingo pasado (Mc 
12.34)—. 

* Jesús crítica tres aspectos de su comportamiento. En 

primer lugar, la vanidad, que es la búsqueda de reco-
nocimiento en los demás (38-39). En segundo lugar, la 
hipocresía, por la que se convierte la religión en tapa-
dera del egoísmo más agudo: “con pretexto de largos 
rezos” (40). Finalmente una conducta mucho más gra-
ve: abusan de los pobres (40). 

* Lo que Jesús critica de los escribas es propio de toda 
persona religiosa cuando en su vida no hay unidad en-
tre el primer y el segundo mandamientos (Mc 12,29-
33). Como muy bien dijo aquel escriba con quien Jesús 
hablaba sobre los Mandamientos: “Muy bien, Maestro, 
tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y 
no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el cora-
zón, con todo el entendimiento y con todo el ser y amar 
al prójimo como a uno mismo vale más que todos los 
holocaustos y sacrificios” (Mc 12,32-33). 

* Jesús acaba su crítica refiriéndose al juicio: “Éstos re-

cibirán una sentencia más rigurosa” (40). Jesús hace 
referencia a la contradicción que viven precisamente 
ante Aquél que será, al final de los tiempos, y ya es 
ahora, quien pondrá a todo el mundo en evidencia (Mc 
8,38), Aquél a quien ellos entregarán a la muerte (Mc 
8,31; 10,33). 

* La escena de la ofrenda de “la viuda pobre” (41-44) 
contrapone a todos los ricos (44) a esta mujer que lo 
da “todo” (44). 

* La mujer (42), anónima y desconocida, es “pobre” y es 

“viuda”. Nos recuerda a los pobres de Yahvé (anawim), 
prefiguración del Mesías llevado a matar. Y nos recuer-
da la enseñanza bíblica según la cual las viudas, los 
huérfanos y los forasteros, que designan a las perso-
nas carentes de apoyo social y sin futuro, ponen al 
descubierto el pecado de Israel y su distancia del 
Reino de Dios. Nos recuerda, por otro lado, cuál es el 
auténtico Israel, a quien auxilia y, por lo tanto, quien 
encuentra la dicha en el Dios de Jacob (Sal 146 [145], 
5.9) y no en los poderosos en quienes no hay que con-
fiar (Sal 146 [145], 3). Jesús, en la cruz, aparecerá co-
mo el pobre rechazado de la ciudad de los hombres 
(Mc 1 5,22ss). 

* Dar “todo lo que tenía para vivir” (44) es dar con des-
prendimiento y radicalidad. Y, en este contexto del tem-
plo, es ponerse totalmente en manos de Dios. 

 

* Pero la generosidad de la viuda pobre contrasta no sólo 

con la ostentación de los ricos, que ponen su vida total-
mente en manos de las riquezas, sino también con la 
actitud de los escribas, de quienes, precisamente, Jesús 
acaba de decir que “devoran los bienes de las viu-
das” (40). 

* Conservar lo que no se necesita por el puro gusto de 

acumular es lo que define a una clase bien concreta de 
personas: los ricos, “todos” (44), sin excepción. Las po-
sesiones matan la capacidad de compartir. Matan, tam-
bién, la capacidad de asumir el riesgo del don, del regalo 
gratuito. Siempre cuesta preferir un tesoro en el cielo 
(Mc 10,21) cuando hay la posibilidad de gustar en la tie-
rra las delicias de unas riquezas que nos seducen y nos 
impiden “dar”, dar fruto (Mc 4,19). 

* En las puertas de la Pasión —Jesús acaba de entrar en 

Jerusalén (Mc 11,1 ss)—, la viuda pobre es figura del 
Señor Jesús: como Él es rechazada; como Él, lo da 
“todo”. Y, por la misma razón, es modelo del verdadero 
discípulo, el que sigue a Jesús en todo, llamado como 
es a hacer presente en el mundo lo más íntimo de Dios: 
el don sin medida. 

* Lo que en el fondo concuerda con el comportamiento de 
Jesús que, obediente al Padre de los cielos, se empo-
breció para hacernos ricos a los hombres. Con exactitud 
recuerda Pablo de Tarso a sus fieles: Ya conocéis la 
generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo 
rico, se hizo pobre por nosotros, para enriquecernos con 
su pobreza (2 Cor 8,9). Ese es el camino cristiano, que 
la pobre viuda emprende y nosotros estamos llamados 
también a recorrer: dar lo que somos y tenemos a los 
demás, aunque sea a costa de nuestra salud y nuestro 
bienestar. Empequeñecernos para hacer grandes a los 
hermanos constituye el auténtico culto agradable a Dios. 



 

 
 Ruego para pedir el don de comprender el 

Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS 
y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA 
que escucho...veo. 

Pienso en situaciones y hechos de mi vida. 
¿Qué me seduce más: las riquezas o este Je-
sús que se da del todo y me invita a darme co-
mo Él? ¿Cómo res pondo a esta seducción?     

 

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, 
las PERSONAS de mi entorno... desde el Evan-
gelio ¿veo? 

Miro - escucho la vida, los hechos vividos, las 
personas de mi entorno. ¿Qué testimonios de 
generosidad encuentro ahí?  

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromiso. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  

 

Las cosas pequeñas 
 

Un vaso de agua gratis, 

dos minutos ayudando a atravesar la calle, 

esas tardes con grupos marginales, 

unas horas escuchando soledades, 

una compra menos… 

 

Esas cosas chiquitas  

no acaban con la pobreza, 

no sacan del subdesarrollo, 

no reparten los bienes, 

no socializan los medios de producción, 

no expolian las cuevas de Alí Babá, 

 

Pero desencadenan la alegría de hacer 

y mantienen vivo el rescoldo 

de tu querer y nuestro deber. 

 

Al fin y al cabo, 

actuar sobre la realidad, y cambiarla 

aunque sea un poquito, 

es la única manera de mostrar 

que la realidad es transformable. 

Señor de la historia y de la vida, 

no sea yo quien menosprecie  

y deje sin hacer las cosas pequeñas  

de cada día.  

 
Floretino Ulibarri  



 

 

VER: 

U na persona viuda es aquélla que ha perdi-
do a su cónyuge por haber fallecido y no ha 

vuelto a casarse. Y normalmente son más las mu-
jeres las que quedan viudas (en España hay cua-
tro veces más viudas que viudos). A la viuda le 
corresponde una pensión que, según los casos, 
está entre el 52 y el 70 por ciento del salario del 
marido. Como hasta hace relativamente poco 
tiempo era raro que la mujer tuviera trabajo o in-
gresos propios, la viuda quedaba en una situación 
de precariedad económica. Por eso, hubo perso-
nas que decidieron hacerse un “plan de pensio-
nes”, que consiste en ahorrar periódicamente una 
cantidad que es invertida por una entidad finan-
ciera, para poder disponer más delante de una 
renta, con la que poder complementar la pensión 
estatal. 

JUZGAR: 

H oy, tanto la 1ª lectura como el Evangelio 
nos han mostrado a dos viudas, una en 

Sarepta y otra en Jerusalén. Tienen en común que 
las dos son pobres, porque si ahora todavía hay 
viudas que quedan en situación precaria, antigua-
mente era mucho peor: las viudas quedaban sin 
ningún tipo de ingresos ni protección, pero por 
eso mismo, siempre han sido especialmente que-
ridas por Dios, y la atención a las viudas, en todos 
los ámbitos, ha sido un imperativo para el Pueblo 
de Dios, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento. Precisamente por eso, las viudas 
eran imagen de una profunda confianza en Dios, 
que no abandona a los pobres. 

Esa confianza en Dios lleva a estas dos viudas a 
hacerse una especie de “plan de pensiones” con 
Él. En la 1ª lectura, la viuda de Sarepta, que ya 
sólo esperaba morir, se fía de la palabra de Elías y 
prepara para éste un panecillo con el puñado de 
harina y el poco de aceite que le quedaba. Y, por 
esa confianza en el enviado de Dios, ni la orza de 
harina se vació ni la alcuza de aceite se agotó. 

La viuda del Evangelio es una viuda pobre, pero 
hace también un acto de confianza en Dios echan-
do en el cepillo del templo dos reales. Su fe es 
mayor que su necesidad y por eso se ve reconoci-
da por Jesús: esa pobre viuda ha echado en el 
cepillo más que nadie. Porque los demás han 
echado de lo que les sobra, pero ésta, que pasa 
necesidad, ha echado todo lo que tenía para vivir.  

El ejemplo de estas dos viudas supone para noso-
tros un cuestionamiento y una llamada. En primer 
lugar nos cuestiona profundamente: ¿Tenemos 
esa confianza en Dios? ¿Somos capaces entregar-
le “lo poco que tenemos”? No pensemos en dinero 
o en bienes materiales, sino en disponibilidad, ca-
pacidades, tiempo, servicio… ¿Ponemos en sus 
manos “todo lo que tenemos para vivir”, o le da-
mos a Dios “lo que nos sobra”, después de reser-
varnos la mayor parte para nuestros intereses? 

Y la llamada que recibimos por el ejemplo de es-
tas dos viudas es a hacernos también un “plan de 
pensiones” con Dios. Porque aunque no queremos 
pensarlo, un día es muy probable que nos quede-
mos “viudos” de todo aquello a lo que nos hemos 
entregado casi en nuestra vida: trabajo, activida-
des, personas… y descubriremos que lo que nos 
queda para vivir no satisface nuestros deseos de 
esperanza, de felicidad, de plenitud. O, simple-
mente, nos llegará el momento de “jubilarnos” de 
esta vida y pasar a la presencia de Dios.  

Entonces agradeceremos haber sido previsores y 
habernos hecho un “plan de pensiones” con Dios, 
mediante nuestras aportaciones periódicas en for-
ma de oración, de participación en la Eucaristía, 
de formación, de compromiso evangelizador, de 
solidaridad con los pobres… Un “plan de pensio-
nes” que hará que no nos sintamos desprotegidos 
sino en las manos de Dios, aunque nos veamos 
“viudos” de todo lo demás, aunque creamos que 
“ya no nos queda nada para vivir”.   

ACTUAR: 

¿C onozco a alguna viuda en situación pre-
caria? ¿Recibe alguna ayuda por parte de 

otras personas? ¿A qué o a quién estoy entregan-
do la mayor parte de mi vida? ¿Pienso que algún 
día puedo verme privado de ello? ¿Me fío de Dios 
como estas dos viudas? ¿Me estoy haciendo con Él 
un “plan de pensiones”? ¿Qué estoy aportando al 
plan de Dios, lo que me sobra o lo que tengo para 
vivir? 

Todo lo de este mundo, a lo que damos tanta im-
portancia, acaba desapareciendo. Aprendamos de 
estas dos viudas, fiémonos de Dios y hagamos 
nuestras aportaciones a su “plan de pensiones”, 
para asegurarnos que, pase lo que pase, no nos 
quedaremos desprotegidos y sin esperanza. 

Ver ● Juzgar ● Actuar 
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